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l. BOLÍVAR Y SAN l\1ARTÍN COINCIDEN EN LA NECESIDAD DE UNIR

SUS FUERZAS PARA ALCANZAR LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ

La entrevista de Guayaquil pasó por dos etapas muy deh­

nidas. La. inicia tiva pa rtió de Bolívar. Al día siguiente de Ca­

rabobo. sintió la tentación de proseguir al Perú. Lo empujaban 

en esta dirección su sed insaciable de gloria y el con � .. encimien to 
de que. si los españoles duraban en el Perú. el sur de Colon1 bia 

se arruinaría con el 'peso de las guarniciones que sería necesario 

mantener. El día 16' de agosto de 1821. escribió a Santander 

https://doi.org/10.29393/At188-3ENFE10003



134 Atenea 

desde Tocuyo: ..:Pero cuidado. amigo. que me tenga Ud. adelante 

4 ó 5.000 hom br.::s para que el Perú me dé do:; hermanos de Bo­

yocá y Carabo bo. No iré si la g·loria no me ha de seguir. porque Ya 

estoy en el caso de perder el can"lino de la vida o de seguir siempre 

el de la glor i.2. Et fru to de once años no lo quiero perder con una 

afrenta. ni quiero que San Martín me vea. sino es como correspon­

de al hijo predi!ecto. Repito que n"lande Ud. todo lo que tengo 

al sur. para que alJí se fo¡-me !o que se llam:i. U;"l ejército liber­

tador,... (1).

Hacia esa fecha Bolívar creía que S:::.n Martín contaba con 

f r • , 1 1 • 1 ·d 
• 

uer.::as sunc1entes para consumar por s1 so.o 1a ¡naepe.1 enc1a 

del P erú. Pero. natura.lmer.te. con su cooperaciór.. el tiempo y lo.!5 

sacrihcios se reducirí=1,n mucho. La tarea que para un libertador 

era de años. para ambos combinados sería de meses. Para tan­

tear el terreno y cerciorarse de si San Martín accpt::1ría o no su 

concurso. le escribió desde Trujillo el 23 de agosto de 1821:

c.:Mi primer pensamiento en el campo de Carabobo. cuando vi mi 

pab·ia libre. fué V. E .. el Perú y !:.U ejército libertador, Al contem­

plar que ya ningún obstácu1 0 se oponía a que yo volase a exten­

der T'1is brazos al lib�rt�dor de la Améric2 del Sur. el gozo col­

mó mis s€ntimientos. V. E. debe creerme: de.spu�s del bien de 

Colombia. nada me ocupa tanto con"lo el éxi to de las armas de 

V. E., tan dignas de llevar sus estandartes gloriosos donde quiera

que haya esclavos que se abriguen a su s 0m bra. ¡Quiera al cielo

que los servici0s del ejército c0l0::n biano no sean naces arios a los

pueblos del Perú; pero él marcha penetr�do de la con fianza de

que. unido con San lv1artín. todos los tiranoe de la América no se
atreverán ni aún a mirarlo� (2).

El mismo día enviaba al gobierno de Chi] e el siguiente ofi­

cio: �Dc.sde el momento en que 1a providencia concedió la vic­

toria a nuestras armas en los campos de Cara bobo. mis primeras 

( 1) Lccuna. Cartae del Libertador. T. II. p. 374.
(2) Lccuna, Carta:, del Libertador. T. II. p. 380.
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miradan se dirigieron al sur. a1 ejército de Chile. Lleno de los má!! 

nrdicn tes deseos de participar de las glorias del ejército Jibertador 

del Pert1, el de Colombia marcha a quebrantar cuár. tas cadenas 

encuentre en los puebl9s que gimen en la América meridional. 

En marcha para tan santa misión. dirijo a mi edecán el coronel 

Ibarra c..·crca de S. E .. el general San Martín. para que se sirva 
tener la bond�d de facilitar los medios de reunir los ejércitos de 

Colombia con los �e Chile. Dondequiera que estos hermanos 

de 2.rmas reciban los p ritneros ósculos. allí nacerá. una fuente de 

libertad pa.ra todos los ángulos de América. Dígnese V. E. pres­

tar su protecc¡Ón a e5 ta em p,resa bienhechora. y todos nuestros 

hermanos serán para siempre libres,,, (3). 

En estos n1on1entos. con10 lo rnanihesta la carta a Santander 

de 16 de ugos to. Bolívar desea pasar personalmente al Perú. con 

un cjércit9 qt_1e n:, desdiga del de San Martín y que le permita 
alcanzar victorias r

0

u idos as. Su pansamien to es combinar la 

acción de ambos libcrt;;idores. mandan do cada cual sus fuerzas. 

para conc luir rá pi clamen te con los españoles. o sea. lo mismo que 

once mc5es n1,'is tarde le propond rá San lVIartín en Guayaquil. 

La sit-uacié>n de! Protector era muy distinta de la que im·a­

gina ba I3alí va r. Al emprender 1 a ex pedicióP- libertadora del Perú. 

había c re::ído encont rar en los diversos elementos sociales de este 
país, que dcsc0n0 cía. las 1nisn1as dispo�iciones sen timen tales que 

en Chile. Los patriota.s le aseguraban que. apenas el ejército 
chilcn.o-ar�czn tin 0 y:asara al vi rreina to. el pueblo se pronunciaría 

en maaa por la independencia. Pero la realidad no había corres­
pondido a €Stas esricranzas. 

La es truct-u ra social del Pe rú. su pasado colonial. la incohe­
rencia de sus di versas secciones y o tras causas que no es este el 

mamen to de recordar. orie:n taron la reacción de la mitad o más 
de las f u�rzas vi v as del país hacia España. tal como había ocu­
rrido en Chile durante la primera dictadura de Carrera. También 

(3) Lecuna, Cl'\rta:, del Libertador, T. II. p. 362.
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lo mismo que en Chile de 1810-1814. la ausencia del sentimiento 
adulto del patriotismo. unido al escaso espíritu militar del bajo 
pueblo de la costa. no permitía la formación de una fuerza dis­
ciplinada y eh.ciente. capaz de concluir con los ejércitos españoles 
que dominaban en el interior. La guerra del Al to Perú. las expe­
diciones contra Chile y la misma campaña de San Martín ha­
bían quebrantado la vitalidad económica. La guerra civil. desen­
cadenada ahora en la propia casa. pronto determinó un profundo 
malestar económico. que. como ocurrió en 1814 en Chile. disipó 
el entusiasmo revolucionario de los primeros días. 

Nada debía esperar el Protector de las Provincias Unidas. 
El país, agotado por las largas y duras campañas de Mon tev.ideo 
Y del Alto Perú, por los sacrihcios de todo orden que le impuso la 

organiza�ión del ejército de los Andes, y por la anarquía que de­
voraba sus entrañas. no podía desplegar un nuevo esfuerzo. La 
misma concepción libertadora del Perú atravesaba por una cri­
sis. N�nca había trascendido más allá de Pueyredón y su círculo. 
Sólo la historia logró transhgurarla en sentimiento nacional 
durante la segunda mitad del siglo XI X. Así es que el entusias­
mo que despertaron las victorias de Chacabuco y Maipo quedó 
sepultado, casi al día siguiente, por las preocupaciones de orden 
interior, apenas cambió el gobierno. 

Chile, también sumergido en la miseria y sangrando de 
hombres por las desastrosas campañas de Carrera: por los re­
cursos que consumió el gobierno español durante la reconquista: 
por la lucha contra las guerrillas realistas del sur: y por el esfuer­
zo excesivo para su potencialidad que le d€mandó la expedición 
libertadora, tampoco estaba en condicion€s da hacer un nuevo 
esfuerzo capaz de poner término a la guerra de 1a independencia 
del Perú. 

Sin embargo, San Martín, desorientado sobre lo que ocurría 
en la Argentina y conhando _en exceso en la potencialidad chile­
na. pidió auxilios a ambos pueblos. Envió al primer país a don 
Antonio Gu tiérrez de la Fuente con el €ncargo de ponerse a1
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habla con algunos gobiernos provinciales y con el de Buenos 
Aires. Pero el nuevo gobierno de '-°=Las Provincias Unidas<">:)>. 
estaba empeñado en pactar la paz directamente con España; y 
nada quería saber de San Martín ni del Perú. Se negó a recibir 
a de la Fuente en el carácter de agente diplomát:ico oficial. y 
el 27 de agosto de 1822. Rivadavia Je ofreció pasaporte para re­
gresar a Lima «cuando lo tuviera por conv;eniente:>>. 

Al mismo tiempo. el doctor don ]os� Cabero y Salazar. 
acrcdi tado -como represen tan te del Perú ante el gobierno de Chile. 
pedía al c;lirector supremo víveres para 2.500 hombres duran te 
seis meses y el auxilio de una di visión. Haciendo un supremo es­
fuerzo. O'Jiiggins pudo despachar los víveres. y organ1.zar un 
escuadrón de caba1lería de 400 hombres. a cargo del teniente 
coronel don Francisco lbáñez. que debía llegar al Cal1ao só1o el 

;
. 

14 de noviembre de 1822. Para com pletar1o. le había sido nece-
sario enrolar los desertores. los vagos y los reos de delitos leves. 

Se ha creído qne San Martín con haba en el auxiEo argentino­
chileno. En realidad. sólo lo solicitó. por cumplir con el deber de 

tocar todos los recursos. Sus ojos se habían vuelto hacia el norte 
aun antes de recibir 1a carta del Libertador. La campaña vic­
toriosa de Bolívar se acercaba a su término; y los ejércitos de 
Colombia iban a quedar en situación de proseguir al Perú para 
sellar pronto la independencia defi.nitiva de América. «Preveía­
dice Lafond. que en esta parte escribió bajo el dictado de San 

1'.1artín-la imposibilidad de concluir pronto la guerra sin el au­
xilio de las fuerzas colombianas� (4). 

No sólo estaba. pues. resuelto a aceptar la cooperación 
que Bolívar le ofrecía espontáneamente. sino que. a hn de ap;e­

surar el término de la campaña de Quito y de corresponder a tan 
generosa oferta. envió en auxilio de Sucre una división de 1.600 
hombres. que permitió a este general ganar la victoria de Pi­
chincha. (24 de mayo de 1822). 

1 

(4) Voyng'cs autour du Monde, T. II. p. 136.
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Al imponerse Bolívar de que San Martín había aceptado su 

concurso. volvió a escribir a Santander. desde Cali. el 7 d� enero 

de 1822: « Ud. verá por las comunicaciones lo que dice el general 

San Martín al general Sucrc. Parece que este general no repugna 

los auxilios que le he ofrecido de tropas de Colombia; lo que

prueba que los enenúgos son fuertes. por lo n1enos )> (5). 

San Martín creyó que lo más práctico. para concertar los 

esfuerzos de Bolívar con los suyos. era tener una entrevista. En

el preámbulo de! decreto en que delegó el n:1ar{do en Torre 

Tagle (19 de enero de 1822) decía: 

«Voy a encontrar en Guayaquil al libertador de Colombia� ... 

« Los intereses generales de ambos estados. la enérgica termina­

ción de la guerra que �ostenemos y la estabilidad del destino a 

que con rapidez se a_cerca la América. hacen nuestra entrevista 

necesaria. ya que el orden de los acontecimientos nos ha consti­

tuído. en alto grado. responsables de] éxito de esta sublime em­

presa". Poco después de despachar la expedición a lea. el 8 de 

febrero de 1822. se embarcó en el Callao. con el propósito de 

jun tarsc con Bolívar en Guayaquil. En I-Iuanchaco se impuso 

de que el Libertador estaba aúr.. en Quito y de que por el momento, 

no bajaría a aquella ciudad. Regresó a Lima el 3 de marzo. para 

continuar dirigiendo la guerra. sin rsasum ir el gobierno civil. 

La entrevista quedó momentáneamente aplazada . 

... 

2. COMPLICACIONES SURGIDAS DE LOS INTIZRESES ENCONADOS

DEL PERÚ Y DE COLOÑ1BIA SOBRE GUAYAQUIL 

En el corto intervalo que medió entre la ten ta ti va frustrada 

que acabamos de referir y la entrcvist� de Guayaquil. hizo criBis 

el conflicto entre las as pi raciones peruanas y colombianas sobre 

esta provincia. Para darse cuenta de este incidente. que influyó 

en el desarrollo y desenlace de las conferencias de Guayaquil. 

(5) Lecuna. Cartae del Libertador, T. III. p. 7.
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aunque por otro costado del que se ha supuesto. es necesario 

retroceder en el tiempo. Como se sabe. el 19 de octubre de 1820

se constituyó en Guayaquil una junta de gobierno ·formada por 

el ilustre poeta y político don ]osé Joaquín de Olmedo. don 

Francisco Roca y el coronel don Rafael Jiménez. presidida por el 

primero. El desidera tum de esta junta era hacer de la provincia 

un estado inde pcndien te. Creó bandera propia y org'anizó una 

fuerza de 1.400 soldados de líne� y 2.000 milic{anos. El anhelo 

era c0mpartido por la mayoría de los habitantes: pero no falta­

ban partid;:irios decididos de la incorporación a Colombia o al 

Perú. Como en la mayoría de los países hispano americanos. 

el sen timien t0 de la n acionalidad estaba en embrión: aun no se 

había transforn1ad0 en tina idea fuerza política. Así es que 1a ma­

sa de los guayaquileñ0 s era un campo propicio para el desarrollo 

de l0 s G::.s{u€rz0 s del Perú y de Colombia encaminados a incor­

porarlos a sus respectivas nacionalidades. o. a lo menos. a su 

.::ona de influencia. Las actividades habían empezado aun antes 

de alcanzar �st0 s países su cn1ancipación dehnitiva. 

Los peruan0s querí2.n la incorporación de Guayaquil; pero. 

con1pr€ndiend0 que Bolívar no lo permitiría. se conformaban con 

ahanzar la indepanqencia de la provincia. que la convertía de 

hecho en una ésp@cie de protectorado del Per11. San Martín. 

sagún van,os a ver. adqp tó con, o des id era tun1 la au todetermina­

ción de los habitantes. Esta actitud decidió a la junta a echarse 
en sus brazos y a solicitar su apoyo para man tener 1a indepen-

dencia,. C 0n este n1qtivo. acreditó. el 9 de noviembre de 1820,

c�mo ag'en te con hJencial. éll coronel don Tomás Guido: y envió 

al general don T oribio Luzurriaga para que tonJara el mando de 

las tropas. Pocq después. a pedido de la misma junta de Guaya­

quil. fuerq_n algunqs o hciales argentinos como instructorés. Más 

tarde. el 23 de �g· o-5to de 1821. con testaP..do una nueva nota de la 

junta y aludiend
0 a una anteria:suya. le decía: «:?vii grande an­

helo era cntqnccs y nunca .será otro. que ve·r ase�urada su inde­

pendencia bajo aquel si.sten1a de gobic-rno que- fué proclamado por 
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la mayoría del pueblo,. . . . « Por lo demás. si el pueblo de Gua­

yaquil espontáneamente quiere agregarse .;i.l departamento de 

Qui to. o prefiere su incorporación al Perú. o si. en fin. resuelve 

mantenerse independiente de a mbos. yo no haré sino s�guir su 

voluntad y considerar esa prov1nc1a en la posición política que 

ella misma se coloque» (6). 

Por su parte. Bolívar había acreditado. primero. al general 

Mosquera y. después. al general Su ere. con10 a gen tes en Guaya­

quil; y conferenció él mismo con Olmed0. Y refiriendo a San­

tander esta conferencia le informa. que le ha notificado: «que 

por las tropas de Colombia ha conservado su libertad Guayaquil. 

pues de otro modo. en manos débi_les y sin energías. y divididas 

las opiniones. la habrían ocupado los es pañoles; que Colombia 

no perderá el fruto de sus sacrificios. ni permitirá. en agravio 

de sus derechos. que Guayaquil se incorpore a ningún otro go­

bierno. pues en América no hay poder ante el c ual ceda Colom­

bia; que esperaba que antes de ir yo. �e declararan por nuestro 

gobierno. pues no era ni justo ni decoroso el que yo fuera a un 

país extraño etc. y otras muchas de que no me acuerdo•. 

u Al general Sucre le digo que 0 bre con energía; que pida

cuanto necesite. y si no se lo dan. que 1 0 t0n1e; que pida el reco­

nocimiento del gobierno de Colom bi2; y que. por ningún caso. 

permita que Guayaquil se incorpore a 0 tro góbierno» (7). 

La junta de Guayaquil. al sentirse presionada por Bolívar. 

recurrió.nueva.mente. a San �1artín. El Protector tomó pie de es­

ta solicitud y de la carta de Bolívar que acabamos de t'ranscribir 

para plantearle su punto de vista. En cart�. datada en Lima el 

3 de marzo de 1822. le dice: ,e: Por }3.s con1 unicaciones que en cop;a 

me ha dirigido el gobierno de Guayaquil. tengo el sentimiento de 

ver la intimación que le ha hecho V. E. par� que aquella provin­

cia se agregue al territorio de Colon1 bia. Siempre he creído que. 

(6) Documentos del Archivo de San Martín. T. VII. p. 432.
(7) Lecuna. Cartas del Libertador. T. III. p. 6.
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en tan delicado negocio. el voto espontáneo de Guayaquil sería 

el principio que hjasc la conducta de los estados hmítrofes. a nin­

g'u no d
.J
e los cuales compete pre ven ir por la fuerza la delib�ración 

de los pueblos. Tan sagrado ha sido para mí e.ste deber que desde 

la primera vez que mandé mis diputados cerca de aquel gobierno, 

me abstuve de influir en lo que no tenía una relación esencial 

con el objeto de la g·uerra d el con tinen te :b . 
47 Si V. E. me permite hablarle e n  un lenguaje digno de la 

cxal tación de su nombre. y análogo a mis sentimientos. osaré 

decirle que no es nuestro destino emplear la espada para otro hn 

que no se.a el de con hrmar el d erecho que hemos adquirido e!1 los 

combates para ser aclamados por libertadores de nuestra patria. 

Dejen1os que Gua ya q uil consulte su destino y medite sus in­

intereses para agregarse libremente 2. la Eección que le con venga. 

porque tampoco puede quedar aislado sin perjuicio de ambos. 

Yo no puedo ni quiero dejar de esperar que el día en que se rea­

lice nuestra entrevista. el primer abrazo que nos demos tran.si­

g;rá cuantas dificultac-les ex;stan. y será ia garantía de la unión 

que ligue a ambos estados. sin que haya obstác1.do que no se 

renueva dehnitivamente. Entr e tanto ruego a V. E. se persuada 

de que la gloria de C0 lon"l bia y la de Perú son un solo objeto para 

mí. y que a penas concluya la campaña en que el enemigo va a 

hacer el últin-1 0 experiment0 reuniendo todas sus fuerzas. volaré 

a encontrar a V. E. y a seJJar nuest•ra gloria que en parte ya no 

depende sino de n0sotr0s m ism9s:f.> (8). 
Pero la res0 lucipn éle Bolívar era irrevocable. El 22 da junio 

con testando la carta cfel protector. le decía: « V. E. ha obrado de 

un modo digno ele su nombre y de su glo.ria. no me_zclándose en 

Guayaquil como me asegura. s1n9 Gn los negocios relativos a la 

guerra del con tinc n te La conducta del gobierno de Colombia 

ha seguido la n1isma rnarcha que V. E .. pero, al hn. no pudiendo 

ya tolerar el espíritu c,.}c "'facción que ha retardado el c:xi to de la 

(8) Arbitraje de lími tcB en trc el Pcr{1 y el Ecuador.
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guerra y que amenaza inundar en desorden todo el sur de Co­

l ombia. ha ton1ado dehnitivamcnte su resol ución de no permitir 

más tiempo la existencia anticonstitucional de una junta que es 

el a.zote del pue blo de Guayaquil. y no el órgano de su voluntad. 

«Es V. E. muy digno de l a gratitud de Col om bia al estam­

par V. E. su sentimiento de desaprobación por l a independen cia 

provincial de Guayaquil . que en política es un absurd� y en guerra 

no es más que un reto entre Colombia y el Perú. \
º
o no creo que

Guayaquil tenga derecho a exigir de Colom bia el permiso para 

expresar su voluntad. para incorporarse a l a repú b lica; pero sí 
consultaré al pue blo de Guayaquil. porque este puebl o es digno 

de una ilimita.da consideración de Colom bia :,..• para que el mundo 
vea que no hay pue blo de Colombia que no quiera obedecer sus 
sabias le ses» . 

<=1'1as. dejando aparte toda discusión política. V. E. con el

tono noble y generoso que.corresponde al jefe de un gran Plle blo. 

me ahrma que nuestro primer a brazo s eUará la armonía Y la 

unión de nuestros estados. sin que haya obstácul o que no se 

remueva detini tivamen te. Esta conducta magnánima por parte 

del Protector del Perú. fué siempre esperada por mí. No es el 

interés de una pequeña provincia lo que puede tur bar 12 marcha 

maje stuosa de América meridion;¡L que unida de corazón. de 

interés y de gl oria. no hja sus ojos sobre las pequeñas manchas 
de la revolución sino que eleva sus miras sobre los n1ás remotos 

siglos y contempl a con g'o::;o gene raciones E bres. dichosas y ab­

negadas en todos ios bienes que ei cielo distribuye a l a tierra. 

bendiciendo l.2 mano de sus protect 0res y libcrtadore.G. La entr:­

vista que V. E. se ha servido ofrecerme. Yo la deseo con mortal 

impac�encia. y l a esp�ro con tan ta seguridad. como qfrecida 

por V. E.� (9).

Dos días más tarde escrib ía 2. Santander: <>:.He prometido 

mandar tropas al Perú. siempre que Guaya qui! sa someta. y no 

(9) Lecuna. Cartas del Libertador. T. III. p. 50.
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nos dé n1ás cuidados. Con este objeto vamos todos a Guayaquil. 

con10 Ud. lo verá. por el oficio al P residente de aquella Junta; 

pero Dos sabe lo que será. porque aunque el paso es laudab1e. tie­

ne demasiada osadía para no en vol ver peligros. Me propongo. 

a la cabeza del ejército -aliado. entrar en Guayaquil y transigir 

1os new cios de Colombia o con el gobierno o con el pueblo. que se 

dice generaln1ente adicto a nosotros. Renunciar a Guayaquil es 

in1posible. porque sería más útil renunciar al departamento de 

Quito. Además de ser contagioso el ejemplo inicuo e impolítico de 

Guayaquil. su territorio está enclavado en nuestra frontera por el 

sur: está protegido por el Perú. que tiene a sus órdenes todos los 

militares del sur de An1érica. y que es rico. y por consiguiente. 

capaz de mantener muchas tropas. El país de las fronteras con 

el Perú. es afeminado y nada militar. Pasto es enemigo de los 

e olom bianos. y a demás terrible. Popa yán ya no puede resistir 

grandes guarniciones. y sus con tornos son guerrilleros y enemigos. 

tiene Ud .. en hn. que el n1Ómento de hacer prueba de nuestras 

fuerzas y de nu€stra f0rtuna es éste. para no vernos relegados del 

otro lado de l0 s Andes en ios llanos de Nciva. El prestigio en fa­

vor de Colombia es g·rande por su �loria n"lilitar. por la sabiduría 

de sus leyes y P.or la regularidad del gobierno. Nuestros contra­

rios creo que carGcen de gran parte de estas ventajas y así no 

vacil(_) en intentar la incor p 0ración de Guayaquil a Colombia :i> (10).

El 11 de julio de 1822 Bolívar ocupó con su ejército la ciudad 

de GuQ.yaquil. y dos días n"lás tarde. lanzó la siguiente proclama. 

en la cual. respetando en la forrr1a la exigencia de San Martín. 

en la práctica incorp
0

raba el departamento a la república de 

Colombia: «Su E. el Libertador de Colon1.bia. para salvar al 

pueblo de Guq.y aqu il de la es pan tosa anarquía on que se halla Y 

evitar sus funcs tas e 
0

nse cuencias. acoge. oyendo el clan1or ge­

neral. bajo la protección de la república de Colon1bia al pueblo 

de Guayqqud.'. cncaq,¡;ánclose S. E. del n"lando político y militar 

( 10) Lccuna, Cart::lB del Libertador. T. III. p. 45.

3
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de esta ciudad y de su prov1nc1a: sin que esta medida de protec­
ción coarte de ningún modo la absoluta libertad del pueblo. 
para cmit'ir franca y espontáneamente su voluntad. en la próxi­
ma congregación de su representación;) ( 11). 

3. LA ENTREVISTA DE GUA YAQUII.�

J\1i�ntras se desarrollaban en Guayaquil los tt.contecimicntos 
que hemos referido. San 1v'Iartín se disponí'a a dirigirse a Quito. 
a hn ele tener la entrevista con Bolívar, que las activid3des mi­

litares Jel último le había obligado a aplazar a comienzos del 
• año. Contest�ndo la carta de 17 de junio de 1822. en la cual el

Libertador le comunica las victorias de Bomboná y de Pichincha.
le escribió el 13 de julio felicitándo!o y le agrega:

« Los triunfos de Bcmboná y Pichincha. han puesto el sello 

a la unión de Colombia y del Perú asegurando al mismo teimpo la 

libertad de_ ambos estados. Yo miro bajo este doble aspecto. ]a 

¡,arte que han tenido las él.rmé.s del Perú en aquel1os sucesos Y 
felicito a V. E. por la gloria que le result a al ver conhrmados lo3 

solemnes derechos que ha adquirido al título de Libertador de 
Colombia». 

cV. E. ha cor..sum�do la obra qtJe cn1prendió con heroísmo. Y 

los bravos que tantas veces ha conducido a la victoria. tienen 
que renunciar a la esperan::..3. de at.unentar lqs laureles de que se 
han coronado en su patria. si n0 los l:,uscan fuera de a1la. El Perú 

es el único campo de batalla que queda en América y en él deben 
reunirse los que quieren obtener los honores del último triunfo,. 
contra los que ya han sid0 vencid 0s en todo el con t�n en te�. 

(¡; Yo acepto la oferta �enercsa que V. E. se sirve hacern1 e en 
su despacho de 17 del pasado: el Perú recibirá con an tusiasmo Y 
graútud todas las tr0 pas de que P.ueda disponer V. E. a hn de

acelerar la campañrr y no dejar el n,cnor influjo a las vicisitudes

( 11) Espejo, Recuerdos I-Iistórico.s. p. 77.
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de la fortuna: espe ro que Colombia tendrá la satisfacción de que 

sus armas contribuyan podcrosan1cn te a poner término a la g'ue­

r r a de 1 Pe r Ú. así co n1 o 1 as de é ,5 te ha n contri bu íd o a piantar e 1

pabdlón de la República en el sur de su vasto territorio». 

e A nsioso de cumplir mis deseos. frustrados en el mes de 

febrero por las circunstancias que concurrieron entonces. pienso 

no deferir1os por n1ás tien1 po: es preciso combinar en g'rande los 

intereses que nos hc.:n confiado los pueblos. para que una sólida 

Y estable prosperidad les haga conocer mejor �l benehcio de su 

in dependencia. Antes del 18 saldré del puerto del Callao y 

ape n as desembarque en el de Guayaquil marcharé a saludar a 

V. E. en Quito. lv!i aln1a se llena de pensa�ientos y de g'ozo

cua n do contemplo aquel momento: nos veremos y pres;ento que 

la América no oh·idará el dí a en que nos abracemos > (12).

I3 o I í va r. q u e. e o n1O h cm os ..... ; s to. estaba en Gua yaq u i 1 y 

que había consurnado 1a anexión del dcpartan1ento a Colombia. 

le escribía con fecha 25 de julio: « Es con suma satisfacción. dig­

nísimo amigo y señor. que doy a Ud. por ia primera vez el título 

que mucho tien1 po ha mi corazón le ha .. consagrado. Ami�o le 

llan10 a Ud. y este no111brc será e] solo que debe g'uardarnos por 

la vida. porque la am{stad es el único vínculo que corresponde 

a hermanos de arn1as. de empresa y opinión: así ya me doy la 
en horabuena p0rque UJ. n-ic ha honrado con la expresión de su 

aÍ€cto . 

qTan sensible me será el que Ud .. no veng'a a esta ciudad 

con1O si fuéran1os vencidos en muchas batal1as: pero no. Ud. no 

dejará burlada l'a ansié). que tengo de estrechar en el suelo de 

Colombia al pr¡n,er an1i'g0 de mi corazón y de mi patria. ¿Cómo 

es posible que Ud. venga de tan lejos para dejarnos sin la pose­

sió n positiva en Guayaquil del hon1bre singular que todos anhelan 

con oc er Y si es Posible t oc(lr? No es pos{ble. respetable an1ig'o. 

Yo espero a Ud. y también ir� a encontrarle dondequiera que Ud. 

(12) Espejo. Rccucrdo.::1 J-IistóricOB, p. 39 Y 40.
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tenga la bondad de esperarme: pero sin desistir de que Ud. nos 
honre en esta ciudad. Pocas horas. como Ud .. dice. son bast2ntes 
para tratar cntTe militares. pero no serán bastantes esas mismas 

pocas horas para satisfacer la pasión de 1a amistad que va a em­
pezar a disfrutar de la dicha de conocer el objeto caro que se 
amaba s ó I o por 1 a o pi n,i ó n . s ó ! o por 1 a fa n1 a» ( 13) . 

En los momentos �en que Bolívar concluía de redactar esta 
m;s; ·"·a. le a visaron que se d.i visaba frente al puerto la goleta 
Macedonia. que condu�ía al general San Martín. La v1s1ta, 

aunque anunciada. le cogió de s0rpresa. pues no la aguardaba 

t�n pronto. Redactó una carta de b¡envenida. y empezó a suplir 
con actividad febrd la falta de tiempo para disponer el mag'níhco 

recibimiento que pensaba tr¡bu t2.r al Protector. E! coronel don 
Ruhno Gu1do desembarcó con un mensaje Je este úl tin10, en el 

cual. junto con presentarle sus respetos. ie anunciaba que al día 

sigui en te tendría el honor de hacerle una visita. Según Guido. 
Bolívar habría respondido .:.: que �stimaba mucho la atención Y 
el anuncio de la visita. que podría haber excusado. pues el ansiaba 
por verlo; que inn'lcdiatamen te iba a mandar dos ayudan tes que le 

encontrasen en su camino a darle la b;envenida. en su nombre Y 

que 1 e a co m p a ñ ar a n has ta e 1 puerto>> . 

San Martín dcsen1bG.rcó en la 1-n8.ñana del día 26 por el inuc­
lle que enfrentaba a la lujosa cas2 Jcl español Lu.:::urra.ga. donde 

se le había preparado hospedaje. Le aconipañaban el almirante 

Blanco Encalada. el general La Mar. el coronel Roja�. Sala.zar. 
y sus edecanes. Íos coroneles Ru hno Guido y Salvador Soyer, con 

una esco1ta de 25 húsares. Un batailón de infantería le r;ndió los 

honores de jefe supremo de la república del Perú. 
Bólívar. vestido de gal�>. y rodeado de su estado mayor. le 

aguardaba en el suntuoso vestíbulo del palacio de Lu::urrag'a. 
El Libertador, ad clan tándose. 1 e estrechó la mano. y al misn10 
tiempo que le decía: <{Al 1,,n se cumplieron mis deseos de conocer 

(13) Lccuna, Cartue del L:i6crtndor. T. 111. p. 56.
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y estrechar la m�no del renomb1·ado general San Martín. Este. de­
cl�r!.:indo cortés1nente los exagerados epítetos del Libertador. 
!e agradeció el recibimiento y el hospedaje con que le honraba y
le expresó el placer que sentí2 de conocerlo pcrson2ln1ente. To­
m�ron as1er.to en el s�Ión de honor y a11í le presentó Bolívar a

.sus generales. En esos n1ismos 1non1en tos. l legaban 13s di ,·ersas
corporaciones de lic"! c{udad a saludar al ilustre huéE;ped.

A Ia bien ver.ida de Ias corpora:cione6. se 3iguió la de l2s damas 
de Guayaquil. Una de ellas le dirigió breves palabr�s y en setui-
da u;1a be1la jovencita le colocó C!1 lzis sienes. en non1bre de Co-

)ombia. una corona de hojas de laurel de oro esmaltado. El �ene­
r.:il se 1a quitó de la cabe�a y. dirig•iéndose a la niña que se la ci­
ñc-ra. le dijo cariñosamente que el no merecía semejante honor. 
habicnao otros cuyos rnéritos estaban pcr encima de loE; suyos: 
pero que la CQnservaría co·mo recuerdo de uno de 1os días más 
felices de su vida. por venir de quien venía y por el sentimiento 
que había in s 1,i r ad o el obsequio. 

• 

Conc!uídas las cercr110:.1ias . San !\1Jartín y Bolívar tuvieron 
una confercnc!a de hora y .ned;a. a puertas cerradas . .sin sccre­
tar;o.s. edecanes. n1 testigo a!g'ur:o. T'crn1inada. !a entrevista. 
Bolívar se ¿¡rigió a su casa. L.:!.s acla;n�ciones del rueblo. aitol­
pado a las puertas dc1 pal�cio. le obJigg,ron a saiir �J balcón y a 
dirigirle al�un�s frases de sim::::iatía y de agradecÍn1iento. }.1ás 
t:::i.rde. rGtribuyó al Libert�dor su visita con otra mera1ncnte pro­
tocolar;a. que duró n1ec.lia hora. 

Al día si\tu;cnte 27. por la mañana. dispuso que se arreglase 
en ti� Macedonia su equipaje y la escolta. para zarpar a las 11 
de la noche. A la 1 del día 5e encarninú al don1;ciiio de Bo1ívar y

tu,·o con él una segunda conferencia de cas; cu�tr o horas. a 
puertas cerradas, c 0n1 0 la nn terior. 

Nadie. abs 0lutan1entc n:i.dic. asistió a !as Confcrcr.cias n1

oyó lo que en cJlas trataron el f>rotcctcr y el Libertador. Sin 
embarg'o, años n1ás tare.le. e:! Genci·al 1,on1ás Cipr¡.ano de }.-To=­
q u era. secretario y a yu dan te d e ca n1 p o de 1 Libertad o r. p or un 
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fenón1eno de autosugestión. cuyo proceso se puede seguir a tra-

vés de sus distintas pu blicacione.s. tomando pie de la lectura 

de la Memoria de Pére.:: y de los que oyó a Bolívar. acabó por 

creer. primero. que estaba impuesto de todo lo que trataron 

el Protector y el Libertador: y, andando el tiempo. a medida que 

desaparecía el control cerebral de su fantasía. que nunca fué 

muy sólido. concluyó por ahrmar que había as:stido a parte de 

las conferencias. Algunos inYest�gadores. dem�siado ajenos 

a la psicología par� percatarse del vulgar y frecuente fenómeno. 

han comulgado con esta rueda de carreta . 

A las 5 P. M .. San Martín y Bolí var abrieron la puerta. Y 

pasaron al comedor en que se servía el suntuoso banquete con 

que el segundo festejaba a su huésped. Según el coronel Ruhno 

Guido, al llegar e] momento de los brindis. Bolívar pronunció de 

pie es tas palabras: «Brindo.señores. por los dos hombres más gran­

g'randes de 1a América del sur. el general San Martín y yo�. 

San Martin le habría contestado con un brindis: «Por la pronta 

terminación de· la guerra. por la organización de las nuevas re­

públicas del con ti nen te americano y por la salud del Libertador :i . 

La mesa se levantó ;a las 7 P. M. San Martín descansó dos 

horas en su casa; y a las nueve llegó al gran sa1Ón donde se daba 

el baile de gala que la municipalidad ofrecía en �u honor. Bolívar 
le esperaba rodeado de sus oficiales. El Protector no bailó. y se 

mantuvo en actitud taciturna hasta la una de la madru�tada. 

A esa hora expresó el deseo de en, ba.rcarse. Bolívar le com pañó 

hasta el bote. que toJnÓ a las dos de la mañana. La goleta levó 

anclas en el acto. Se dctu vo en la Puna. para desen, barcar a los 

militares colombianos que 1e habían acorn pañado y siguió viaje 
al Callao. <iA las dos de la n1añana del siguiente día-dice en la 

carta de 19 de abril de 1827 al general :r-.-1illcr-me embarque;. 

habiéndome acompañado Bolívar hasta el bote y entregándome 

su retrato como una n1emoria de lo sinc�ro de su amistad� ini 

estadía en Guayaquil no fué más que de 40 horas. tiempo sufi­
ciente para el objeto que llevaba » . 
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Al término de la segunda ·conferencia. habría manifestado a 

Ih.lívc1.r. delante del almirante Blanco Encalada. su resolución 
de retirarse del Per{1. En la carta a Miller. ya citada. dice: 
e Al siguiente día y en presencia del vicealmirante Blanco dije 
al Libertador que. habiendo dejado co nvocado al congreso para 
el próxin10 mes. el día Je su instalación sería el último de mi per­

manencia en el Perú. añadiendo: «ahora le queda a usted. ge-
neral. un nuevo 
último sello a 

campo de gloria e:., el que va usted a poner el 
la libertad de América . 

4. LO TR,\ T.-\()Q EN LAS CONFERENCIAS� SECRETAS ENTRE EL 

LIBERTADOR Y EL PROTECTOR 

San 1'.1artín s� propuso g·u2.rdar una reserva impenetrable 
sobre Jos asuntos tra tado.s en la conferencia de Guayaquil. 
En la c�rta a Bolívar de 29 de agosto de 1822. que en el párrafo 

. . 

si�uiente transcribiremos íntegra. le dice: «Los sentimientos que 
expresa esta carta. quedarán sepultados en el n1ás profundo si­
lencio: si cll 0s llegaran a conoce:-se. los enemigos de· nuestra li­

bertad podrían preval�rsc para pez-ju(Ecarla. y los intrig·antes Y 

ambiciosos, para soplar la discordia . Dado el carácter de S�n 

1'.1artín, no le costó g'ran csfu er.zo. no sólo guardar reserva 
i1n penetrable, sino aún cubrir lo ocurr;do con apariencias ql..!e 
hahrían engañado n1.omcnt�ínean1.cnt'e a La opinión hisp2no-an1e­
ricana. 51 l3o1ívar hubiera seguido el mismo camino. Pero el 
Libertador dictó a su seorct.:1rio general José Gabriel Pérez. e! 
29 de julio. 0 sea dos días después de l:is conferencias, una me­
moda dirigida al secret 2rio de relaciones exterio'res de Colombia, 

sobre lo tratado @n ellas. Es te docu n-icn to. que se divulgó desde 
el primer in 8t2.nt@ entre los n1.i1ita.rcs y los funcionarios colom­
bio..nos y que se envió en cx.tract 0 a Sucre. revela. a prin1era vista. 
una versión tcndcncÍ osa el e la conf crencia encan,inada a depri­

mu· y aún a riJiculi=:ar a San J\1artín. Es d;fícil con1prcnder 
como algun a5 historiadores del siglo XI X pudieron acogerlo sin 
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confrontar su con tenido con la demás corres pendencia del propio 

Bolívar y con la carta de San 1'--1artín al Libertador. que Lafond 

de Luray publicó en 1843. Esta confrontación se imponía tanto 

más. cuanto no ignoraban que una de las armas favoritas de 

Bolívar era la correspondencia apócrifa o f alsc2da. que sien1 pre 

empleó sin reato alguno de conciencia. para disimular sus pro­

pósitos. o para intimidar a sus adversarios .. 

Por vía de muestra reproducimos uno de los pocos párrafos 

que encierran un l:igero fondo de verdad. el que se reherc a 1�

cautela y reserva con que el Protector inició la entrevista, c<:Poco 

después de llegado a su casa-dice-no habló de otra cosa el 

Protector sino de lo que ya habí;i sido el objeto de su conversa­

ción. haciendo preguntas vag'as e inconexas sobre las rna terias 

militares y políticas. sin profundi::ar ninguna. pasando de una a 

otra y encadenando las especies más graves con !as más tri viales. 

Si el carácter del Protector n.o es de este género de frivolidad 
•• 

que aparece en su conversación. debe suponerse que lo hacía con 

algún estudio. S. E. no se inclina a creer que el espíritu del Pro­

tector sea de este carácter . .;;iunquc tampoco le parece que estu­

diaba mucho sus discursos y n1odales» (14). 

S�n Martín. qucsiemp!·c <�rehusó los datos y hasta el permiso 

de refutar a nadie en provecho de su celebridad>:. (Alberdi). 

tal vez impuesto por referencias de la �1emoria dictada por 

Bolívar a Pérez .suministró algunos da tos a G�briel La{ond de 

Lurcy, distinguido jefe de la armada francesa. que había ser-

vido como oficial de la marina peruana. que éste utilizó en 

su obra Voyages autour du monde. impresa en París en 1843.

Los docun1er.tos publicados ¡;or este n,arino y otros que apare­

cieron posteriormente. pern1i tían reconstituir en líneas generales 

lo tratado entre el Libertado y el Protector en las dos conferencias. 

Y las actitud es de an1 bos. Pero la verdad h is tóri ca se es t reiló 

en trc dos eDcollos in.sal va bles. Los sentimientos predominaban 

( 14) Lecuna, Cartas'dd Libertador. T. III. p. 61.
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en los historiadores hispanoamericanos del siglo XI X. salvo con­

tadas excepciones. con tal ·fuerza. que se interponían como un 

tabique entre el Cscr;tor y la verdad: todos eran bolivarianos o 

sann1ar t1n1anos. Y los pocos in vcstigadores que. como Barros 

Arana. se mantuvieron al margen de los e.los bandos. eran de tan 

escasa sensibilidad cerebral. que sólo 1ograron captar los con tor­

nos ex ternos más dehn ;dos. El forLdo p5ico!ógico profundo del 

fracaso de la entrev;sta de Guayaquil. se les escapó enter2.�ente. 
Para reconst ituir el des2rrollo y el desenlace de l a  conferen­

cia. es necesario hjar previa.n-1entc los propósitos del Protector Y 
del Libertador. tal con10 se nos prcpre sen tan a través de sus es­
critos. de sus palabras )<sobretodo. de sus actos; y concordarl os 

con los documentos de primera n-iano: l a  }.1cmoria de Pérez. Íos 

da tos Je San 1'-1artín a Lafo:r.d y las cartas c2m biadas entre los 
protagonistas o dirigidos por ell os a terceros. que �e relacionan 

con la entrevista. a
Se ha dicho con profunda exactitud que San Martín. más 

que un hom brc. f ué u na n, isión. o si se prefiere. el apóstol de�in­
tcrcsado de un ;dcal: la inde¡,endcncia de la América del sur. La 

llama que ardía en su 5angre se alimen taba a sí misma. sin nece­
sid ad de quen-,ar los con-i hustib?es de la gloria. de l a  celebridad. 

de los honores ni de ningun� de las formas corrientes de 1a g'ran­

de=a hun1ana. Fu� u n  raro; pero no el {1nico r0ro ele este corte que 
produjo c1 aln,a esp�ñola. Die::. años más tarde e! poderoso c.;enio

político de Portales va a extcriori=ur la n�Í!.:n1a. estructura Fsicoló­

�ic;1. Para él lo fnnd�!·nent:il era el c.uxilio de l a  tot�lidad de I�s 

fucr::.:as colombianas. a fin de concJuir la guerre en pocos n1e5es. 

antes que C0 J0n, bia y el Perú se a:::;·otaran n1ás; y poder re_nuncÍar 

el n1ando. par,q_ reltrcsar a Euror,n. dejando cun1plida su n1is;ón. 

Pero ·p2,nagcristas y detracto1·cs. casi invariahlcnH�ntc !1an elu­
dido subrayar otros dos factores que. tan1bién. pe!;aron €t-:. el 

JesenL1.ce de 1as c:onfcr·cnc-i�s de Guay;,1quil. La podcr0sa volun­
tad venc.:edora c_le di{�culta.dcs c¡uc San 1vlartín exterio1·i::ó en 

}.'lendoza. estaba ya lesionada por el uso del opio con que su 
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médico combatía los dolores al 1núsculo l::!ást rico y las hemorra­

gias. que hoy se nos represen tan como de origen nervioso. Sen­

tía necesidad de reposo; quería conclu;r cu2.n to antes su misión 

y retirarse a la vida privada. I-I2.cia e�ta misma fecha. la expe-

riencia política hispanoan1ericana. ;mponiéndose a su cerebro 

se�sa_to y realista. había asestado una recia puñalada al ideal que 

quemaba su s�ng're. Los pueblos hisp2.noamcricanos eran inca­

pa ces de gobernarse dentro de la forma republicana. ni de tole­

rar una dictaduré!. personal seria. progresista. animada por ideales 

éticos elevados. Las misn�as dietad u ras criollas. buenas o malas. 

aún no lograban asentarse. San ta Cruz. Rozas. Rocafuerte. 

Día.=. etc .. son posteri'? res. Europeo que sentía en su sangre la 

necesidad del orden y de la c;vili::ación. y destituído de genio po­

lítico. se había plegado. con�o hemos vifitO. 2.l propósito. general 
entre les hombre.s de n�ás valer en ese mon�ento. de implantar 

la forma_ monárquica de gobie:::-no. en las distin t�s secciones de 

América. Pero se había plegado sin en tusiasn10. En carta a Guido. 

le decía estas pa1abr2.s: «por inclinación y principios an10 el go­

bierno republicano y na.die. nadie lo es 1nás que yo. Pero n�i afec­

ción IJarticular no n1e ha _in�ped{do ver que este gobierno no era 

reali.=able en A1néric�. sino pasando por el alambique de una 

c:cspantosa anarquía, (15). A esta antipatía Jocti·inaria por el

régimen monárquico. se unía el convcncin�iento de que. aunque 

más adecuado que el republicano rara el estado social y la idio­

si�crasia de !os pueblos hisp2.noar�1ericar.os. su implantación. 

que al prir.cipio creyó fácil. era en realidad difícil. Su cerebro 

realista h2bía tom:tdo nota de l:1.s resistencias que despertaba en 

Argentina. en Chile y en parte de la opinión peruana. Con�o pron­

to vamos a ver. los c!.emás asuntos que se t rataron en las conferen­

cias. eran a su juicio. secundarios. La ¡mportancia que adquirió 

a sus ojos ia ;ncorporació;, de Guayaquil a Colombia. no procc-

( 15) Documcn tos del Archivo de Sao Martín, T. VI. p. 513.
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día de I hecho mismo . .3j no de la luz que proyectaba sobre el fon­

do n,o ral de I3olí var. 

Al revés de lo que ocurría en San Martín. el impulso liber­
tador en Bolí-...·a r f ué. desde el primer momento. indiso!uble de su 

sed de gloria. de poderío y de mando; y estas ansias. scbrccxcita­

das por su de�lumbrante carrera de triunfos. en los momentos 

en que se ce!cbraron las conferencias. habían provocado un ver­
dadero trastorno intelectual y moral. En esos instantes. se sentía 

de una naturaleza su pe rior a la hu mana; su vértigo de .grandeza 
se asf;xiaba en el marco. estrecho para él. de Co?cmbia. Aspiraba 

a irradiar sobre el mundo. desde la cumbre del Chimborazo. 

CJmo el redentor de un continente. Antes de diez años. dirá que 

aró en el mar; y profetizará que los países hispanoamericanos 
están condenados inclefectiblemen te a caer «en manos de la 

multitud desenfrenada. para después p2sar a la de tiranuelos 

casi in, percep tibies. de todos colores y ra:::as. devorados por todos 
los crírnenes y extinguidos por la ferocidnd:,,. (Blanco Fombona). 
Pero en esos ,nomen f·os creía que- su prestigio podía regir. a lo 
n1cnos de por vida. a los puebles que su espada Ebertara. Su 

pensan,ien to hjo era ex tender 1a epopeya libertadora al Perú y 
a Boli vio.; org11ni.::ar la gran conf cdera.ción de los pueblos hispano­

americanos; e in1poncrfcs .su presiclcr.cia vitalicia. dentro de un 
rég-in1cn autoci·átic.-o. disimulado por la forma re:rub1icana. 

Además de 1 a psico!ogía de ambos protag·onist2s y de sus 
ambicior..es y propósitos. la reconstitución de �a conferencia 

de Guayaquil tiene que ser encuadrada dentro d�I hecho de que 

el concepto de Bolívar sobre la situación de San 1v1artín. había 
variado f und arnen t:-i.ln1en°tc. Por la vergonzosa derrota de lea 

Y por los informes que le transmitía su agente en L;ma cst2ba 

i1npuesto de la absoluta in1potcncia de las fuerzas del Protector 
para desalojar Jel Perú a los españoles. Conocía tan1 bién. la des­

composición política. que se ocultaba bajo la capa de las resis­
tenci,"IS a Mon teagud o- Más aún. si no n'lienten sus edecanes y 

secretarios. estaba 1n1puesto de la asonada que debía estallar 
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en ausencia del Protector. En resun1cn. sabía ahora que-San Mar­
tín había fracasado. y que no le quedaba otra esperar.za qu�el con­
CQncurso colon1biano. Estaba p1�es. en situ�ción de in-1poner a su 
ri v�I las condiciones que juzgara con ·venicn tes. o de aguardar 
que se alcj�ra del Perú. y los peruanos se echaran en sus brazos. 

Otra piedra angular en la reconstitución de !as conferencias 
es el hecho preterido de que San J\..'Iartín y Bolívar. ambos cono­

cedores de hombres. aun se ignoraban. E! p,:in1ero era iaaprehen­

.sible a la distancia: y el segundo só!o exteriorizó después de Pi­
chincha el vértif!o de gloria y de g-r:indeza que le Frodujo el 
éxito. Ambos dese:;.ban estudiarse. y �mbos pre�entían que de la 
er.trevista ihan a salir t!niclo.s er. un g·ran propósito o irrcpar�ble­
men te di "-orciados. en cu2n to libertadores. 1nás que en cuan to 
hombres. Especialmente el Pr0tcctcr_ l!cvaba con10 primer nú­
mero de su prog·r�n1::i. el propósito de darse· cuenta del car�'tctcr 

Y de las asp1rac1ones de Bolívar. base ineludible para decidir 
sobre las posibilidades de é!ctuar unid 0E".

Antes de ent1·evistarse. ya 1'-1artín estaba profunda-
n1cP.te desilusiontido por la doblez que creía haber advertido en 
la conducta de Bolívar en el asunto de Guayaquil. No es efectivo. 
como h2.n ahrrn;}do l::i m3.yc,rÍ2. c!e !os historiadore�. for::2.ndo el 
sentido de �l�unos reproches pÓsh.1n1cs. que {uer2.. C:.•sta nna di­

vergencia insalvable. Que este dapart::imon t·o .::re 3.nexara al Perú 

o 3. Colombia. o que c0ntinuar� ir.derendiente. era para ol Pr?­

tector cuestión secund.Jria del2.n te d€1 problem� ca pi tal: el tér­
m·ino victorioso Je la guerra de la inJependancia. Lafond refleja 
con fidelidad su verdadero pensamicn to. Pero juzgando al Li­
bertador por su c0nducta en el c!escnlacc d<..: la disputa por Gu�­
yaquiL se le rcp.csen tó como un h0 1n bra f.dso, soL·· .. pado e in tri­
gante. del cual no podía esperar co0 !?eraci:,,n da.sinteres�da paré! 

la ca.usa de la indepenJcncia pcruan;;_. Ir.{ció. puc5 la en trcvista 
con la conc¡encia de que iba a enfrent.:irsc c0n un gobernante que 
lo miraba con10 un rival y cuy0 desee!, se{;!uramente. era elimi­
narlo en vez de coop€rar con �l en el a fianzª'n1ien to de la en1an-
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c1 pación de la América española.  Has ta donde es posible presu­
n1ir 1a verdad. como �fir ma Bolív;1.r. su primera actitud fué de 
retrairnien to. I-Iabló su per:hci�!mcn te y con versatilidad. pero sin 
solta r prenda.. mientr2s escrutaba el fondo recóndito del alrr:a de] 
Libertador. a través de sus ojos es qui vos. Parece que el ambiente 
peruano había desar.ro1Iado en San 1víart¡ n este recurso defen­
sivo. A lo mcno5. meses más tarde. lo empleó frente a María 
Graham. a quien sabía ;idn1iradora de Lord Cochrane. su enemigo 
mort.;il. 

Bolívar, por su lado. captó n o  sólo el fondo de la actitud de 
San �1artín. si no el objeto el e la cháchara con que lo encubría . 
Repetimos el párrafo pertinente de 1a �1en1oria de Pére::: e.Si 
el car�ícter del Protector no es de este género de frivolidad 
que aparece en su conversación. debe su ponerse que 1o hacía con 
algún estudio. S. E. no se· inclina a creer que el espíritu del pro­
tector sea de es te carácter)). Comprendió a primera vis ta que San 
1'1artín no se prestaba para captarlo como satélite en la órbita 
planet�ria de su r3dian te sol de Libertador: y decidió eliminarlo 
dd Perú. poT el cansar&cio o por el fr�caso. y obligar al propio 
Protector o a r;us sucesores a so!icit::?.r su concurso sin San 1'-1ar­
tín ni condiciones. Este propósito. n1ás o n"!cnos vedado. ::?.p3rece 
a cada 111omen to en su correspondencia. Al con1ur.icar a Santan­
der el alejamiento de San l\1artín y sus peligros para la causa de 

,

la independencia. le ,0.ñade: ,r.aunque tan-1bién es verdad que nues-
tra Gran Colon, bia o b tend rii. n,� y ores ver. tajas. pues creo fac ti­
ble de realiz, .. r mi proy�cto de confedcraci.._;n general. que es lo 
que más con viene a los pueblos de 12. América del Sur: aden1ás 
Guayaquil ha que¿ac.-lo definitivamente inc·orporado a Colon1bia. 
no sólo por .ser lo. voluntad de sus ciudadanos sino también. 
porque el Perú querrá evitar en estos momentos todo confl;cto 
cxter;or que agrave n1ás su pro¡)ia c;-1usa» (Cart� de 13 de octu­
brct de 1822). 

Parece que. después de alguna hesitación. San Martín. 
Ya in teriorn-icn te resue1 to a e!in1inarse en aras de la independencia 
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de la América española. intentó alcanzar por la franqueza y el 

renunciamiento lo que no podían obtener n1 la astucia ni el do

u.l des. A hn de decidir a Bolívar a continuar inmediatamente al 
Perú con el grueso de sus fuerzas. vació sin reservas el fondo de su 
pensamiento y le suministró lc-almen te- todo!:i los da tos necesarios
para apreciar la verda-dera si tu ación militar c-n el v1rre1na to.
Le expuso que. a su juicio. «s�an cuales fueran las 'vicisitudes de 
la prescn te guerra. la independencia de la Amé-rica es irrevocable».
Pero era un error creer que se podra alcan::,ar pronto por la acción.. 
aislada dé los ejércitos peruanos o colom bian CP• Las f uorzas 
rea!istas en el al to y en el bajo Perú. m cJil tan a 19.000 hombres, 

míen tras !<el ejército patrio ta. diezmado por las onformcdades. 
no podía poner en línea más de 8.500 y de ostos una gran parte 
reclutas ✓.>. La prolongación de la guerra. aunque en definitiva la 
coronara la independencia. a traerá la ruina de sus pueblos (los 
hispanoamericanos) y es un deber S:;Jgrado para los hombres a 
quienes- están confiados sus destinos e"itar 1� cont¡nuación do 
tamaños males•>>. Par2 alcanzar una solución rápida era ineludible 
combinar el grueso de las fuerzas de Col0 n1. bia con las chilena-ar­
gen tina-pcruanas que formaban su ej�rcito. A fin de concartar 
la actuación de ambos le ofreció colocarse bajo sus órdenes. 
<i: Para mí-1� die-e-hubiera sido el colm0 de la-felicidad terminar 

la guerra de 12 independencia bajo las órdenes de un general a 
quien la Arr-F!ric2 del sur debe su libertad>>. Concluída la guerra 
o después d"c la prin1era victoria. renunciaría al mando y se iría
a Europa. Ya a pr¡ncipios de 1822 había comunicado a O"I-liggins
su propósito de retirarse a la vida privada. Utilizando su mayor
conocimiento de la situación militar del Perú. le expuso. también.

su plan de campaña combinado. sobre .el interior y los puertos
intermedios. Se habló S"eguramente del problema de la anarquía.
que San Martín radicaba. casi excl�si vamen te. en la incongruen­
cia entre la forma republicana de gobierno y las aptitudes de los

pueblos hispanoamericanos. Anticipándose a lo que Bolívar

debía ver diez años más tarde. estimaba. como hemos visto.
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que tan to las democracias corno las dicta.duras personales eran 
incapaces de man tener el-0rden. El remedio _teórico era, a su juicio. 
la monarquía constitucional: pero no se le ocultaban las resis­
tenc;as que despertaba su implantación. La creía posib]e en el 
Perú, a pesar de la oposición de la. mayoría de los juristas y de los 
intelectuales. Nada dijo sobre l;;i forma de gobierno en Colombia. 
Argentina era republic;.;ina y sólo cabría ag'uardar que solucionara 
sola sus asuntos in tcxiores. Er. Chile, O'I-Iiggins había logrtido 
consoJidar un gobierno serio y respetado. 

Contrariamente a lo atirn1ado por Bolívar en 12 ·memoria 
que dictó a Pérez, San Martír... lejos de aplaudir la idea de la 
federación «como la base e,scncial de nuestra existencié!». no sólo 
se mostró escéptico sobre sus ventajas, sino que parece que le 
representó las resistencias que despertaba en las Prov;ncias 
Unidas. 

Los demás temas. que han sido señalados como objetivos 
fundan1entales de la entrevista.. la disputa pcr GuayaquiL el 
rccmpla:::o de las bajas de la división de Santa Cruz. los arreglos 
hnancieros. etc. según se desprende de las cartas. apenas se to­
caron. o sólo los esgrimió Bolívar como recursos para eludir el 
acuerdo. 

I-lemos visto �ue 13olív�r se percató, en el acto. de la imposi­
bilidad de hacer de San Martín un satélite análogo a Sucrc. Con 
ra::Ón o sin elt2. creyó que. incorporándolo a su órbita. iba a 
añadir una cor'!1 plicación más a las muchas que ya tenía activas 
o laten tes. El bn.,sco cambio del Protector. el paso de la reserva
y la desconfianza a la franqueza y la entrega incondicion2l. no
modificaron su actitud. «No conte�tó a 1nis propuestas. sino con
c,.·as; vas:->, dijo San Martín a Lafond. Rebatió el propósito del

Protector de establecer una m onarquía en el Perú: declinó. por
delicadeza. el ofrecimiento de ponerse bajo sus órdenes: le hizo
presente que el congr�so no le permitiría abandonar el territorio
de Colombia: y hnalmente. que en el terreno n1ilitar .sólo podía
auxiliarlo con la reposición de las bajas de las f uer:::as peruanas
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de San ta Cruz y con tres batallones colombianos. Era el re­
torno del auxilio prestado por San Martín a Sucre. 

El Protector salió de la segunda conferencia. no sólo conven-

cido de que Bolívar y él no podían a ctuar unidos y de que la_in­

dcpendencia de América exigía la eliminación suya. sino también 

profundamente disilusionado de la personalidad moral del Li-

bertador. El 20 de agosto de 1822. jún to con llegar a Lima. decía 

al general don Luis de la Cruz: •:e Amigo. escriba Ud. a nuestro 

amigo O'Higgins. ante todas la!:> cosas. en primera oportunidad, 

que el Libertador Bolívar no es como no;; pensáb�mos » En carta 

a 1'.1illcr de 19 de abril de 1827. su duro concepto sobre la perso­

nalidad moral del Libertado estalla con violencia. Con motivo 

d� la a'h.rmación atribuída a Bolívar sobre las ambiciones mo­
nárquicas de San Martín. le dice: «Si. como no dudo (y esto sólo 

porque me lo asegura el general Miller) el cierto personaje ha 

vertido estas insinuaciones. digo. que. lejos de ser un caball6ro. 

sólo merece el nombre de un insigne irnpontor y despreciable 

pillo (16). Mientras en los documentos ohciales. le tributa ala­

ban=as. en !a intimidad. sin negar!e .su genio de caudillo. lo cali­

'h.caba de desequilibrado. de petulante y de a1n bicioso. poseído 

por una vanidad pueril y ridícula. Sus temperamentos. sus carac­

teres y sus estructuras morales. mu y divergen tes. habían choca­

do con violencia. No estará de más recordar que Portales. cuya 

estructur2. moral tenía 12.s mismos rasgos de la de San Martín. 

transpartados al terreno político. profcBÓ un desprecio insultante 

por Bolívar. con quiQn no se conoci¿, ni rozó. 

La reacción de Bolívar fué hcticiamente despectiva. A pe­

sar de sentirse a cien codos de altura sobre el Protector. en cuan to 

caudillo y general. le quedó clavado. con-io una espina molesta. su 

gesto de desprendimiento. Procuró desahogar la irritación 

apocándolo y ridiculizándol 0 • sin perjuicio de reconocer ocasio-

( 16) Museo Hi�tórico Nacional. San 1'--1artín. BU corrcapondcncia, T. • • 
p. 72.
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n�Imente en su correspondencia q ue era un hombre superior. 

En los colombianos de espíritu vulgar había demasiada oposición 

entre sus temperamentos y caracteres criollos y tropicales y 1a 

personalidad netamente europea del Protector. para que pudieran 

simpa tizar con ella. ( 17). 

5. EPÍLOGO EPISTOLAR Y l\-1ÓVILES A QUE OBEDECIÓ EL ALEJAJ\fIEN­

TO DE SAN l\1ARTÍN 

La entrevista de Guayaqua tuvo un breve epílogo epistolar 
que merece ser reproducid o. 

El 23 de ag'o.s to de 1822. o sea tres días después de regresar 

a Lima, San l'v1artín dirigió una carta a Bolívar. que amplió 

el 29 del mismo n1cs. El texto de esta última. en la cual le con­

h.rma su resolución de alejar.se del Perú, es el siguiente: «Querido 

general: Dije a Ud. en n,i últin,a d�! 23 c!el corriente que habiendo 

reasumido el mando supremo de esta república. con el tin de se­

parar de él al débil e inepto T9rre Tagle. las atenciones que me 

rodeaban en aquel mon1ento n0 me permitían escribir a usted 

con la extensión que deseaba: al varihcarlo ahora, no sólo lo haré 

con la franque.=:a de mi carácter. sino con la que exigen los grandes 

intereses de la An,érica. Los resultados de nuestra entrevista no 

han sido los que me pr<·Jmetía para la pronta terminación de la 

�ucr-ra: desgraciadamente yo estoy hrme�ente convencido. o 

que usted no ha creído .sincero n1i ofrecimiento de servir bajo sus 

órdenes con la fuerza de n,_i mando, o que n-ii persona le es emba­

razosa. Las ra:;:0 nes que ust€d m@ expuso de que su delicadc=a 

no le pern1itiría ei mandarme. y aun en el caso de que esta dih­
cultad pudiese ser vencida estaba usted segltro qua el congreso 
de Colon-, 6ia no cansen ti ría sH separación de la rapública, per-

( 17) 1'-1emoria de Pércz; cartna d� Bolívar de 29 de julio y de 13 de:

octubi-c de 1822 a Santander; carta !J de S.Jn Martín n Bolívar de 29 de 

GÍ!!0.!!lto. carta de dO n Luis de la Cru= a O'HigE:'in.s de 22 de Q�o.sto de 1822; 
carta de San Murtín u Millcr de 19 de abril de 1827: CrJrtn de Pérc.: o. Sucre. 

4, 
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mítame usted. general. le diga. no me han parecido bien plau­

sibles: la primera se refuta por sí misma. la segunda. estoy muy 

persuadido que 1 a menor insinuación de- usted al congreso sería 

acogida con unánime ap robación. con tanto más motivo. cuanto 

que se· trata con la coopcración d e usted y la del ejército de su 

mando. hnalizar en la pres en te campaña la lucha en que-nos ha­

llamos empéñados: y el alto honor que tanto usted como la re­

pública que preside. reportarían on su terminación. No se haga 

usted ilusión. general: las noticias que usted tiene de las fuerzas 

realistas son equi vacadas: ellas montan on el al to y bajo Perú 

a más de 19.000 veteranos. las que se pueden reunirse en término 

de dos meses. El ejé:rci to patrio ta diezmado por las en-fermedades. 

no podrá poner en línea a lo más 8.500 hombres. y de éstos una 

gran parte reclutas: la di visión del general San ta Cruz (cuyas 

bajas. según me escribe este general. no han sido reemplazadas. 

a pesar de sus reclamaciones) en su dilatada marcha por tierra 

debe experin1entar una pérdida considerable, y nada podrá em­

prender en la presente campaña. Lc::>s 1,400 colombianos que usted 

envía. serán necesarios para n1antener la \;!uarnición del Callao. Y 

el orden de Lima: por consiguiente sin el apoyo del ejército de su 

mando. la expedición que se prepara para Intermedios. no podrá 

conseguir las grandes ven tajas ·que debían esperarse. si no se 
llama la atención del enemigo por esta parte con fuer.zas 1mpo-

. . 
nentes. y por consiguiente la lucha continuará por un tiempo 

indehnido. ¡P rquc estoy íntimamente convencido qu� sean cuales

fueren las vicisitudes de la presente guerra. la independencia de 

la Am-!'rica es irrevoc.able; pero también lo estoy. de que su pro­

longación causará la ruina de sus pueblos. y es un deber sagrado 

para los hombres a quienes están 'b nhados sus desÚnos. evitar 

la continuación d•e tamaños mal.es. En hn. general.· mi partido 

está irl"'evocablemente tomado; pa:r:a el 20 del mes entrante he 
convocado el prin1cr Co:n_grev del Perú y al dí_a siguiente de su

instalación m-c en1barcaré parl Chile. convencido de que sólo mi

pre5encia ·es el único obBtáculo que le impide a usted venir al
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Perú con el ejército de SL1 mando: para mi hubiera sido el colmo 

de la felicidad terminar la guerra de la i ndependencia bajo las 

órdenes de un general a quien la América del Sur. debe su liber­

tad: el destino lo dispone de otro modo. y e!3 preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú. el gobierno que 

se establezca reclan1ará la activa cooperación de Colombia. y 

que usted no podr.:í negarse a tan justa petición. antes de partir 

remitiré a usted una carta de todos los jefes cuya conducta mi­

litar y privada. puede ser a usted de utilidad su conoc1m1ento. 

El general Arenales qued;irá encargado del mando de las fuerzas 

argentinas: su honra'dez. coraje y conocimientos estoy seguro lo 

harán acreedor a que usted le dis pensc toda consideración. Nada 

diré a, usted sobre la reunión de Guayaquil a la república de 

Colombia� pern1Íta.n1e usted. general. le diga. que creo no era a 

nosotros a quien pertenecía decidir este importante asunto: 

concluida la guerra. los gobiernos res pee ti vos lo hubieran tran­

sado. sin los i ncon venien tes que en el día pueden resultar a los 

intereses de los nuevos �.stados de Sud América. He hablado a 

usted con franqueza. general. pero los sentimientos que expresa 

esta carta quedarán sepultado.s en el más profundo sJencio: si se 

trasluciere, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalerse 

para perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos. para soplar la 

discordia. Con el comandante Delgado. dador de ésta. remito a 

usted una escopeta. un par de pistolas y el caballo de paso que 

ofrecí a usted en Guayaqud: adrnita usted. general. esta memoria 

del primero de sus �d miradores: con es tos sentimientos. y con los 

de desearle únican1 en te sea usted quien tenga la gloria de ter­

minar la guerra de la ind<::pendencia de la América del Sur. se 

rcpi te su a f ce tísi n-10 servidor>" ( 18). 

El alejamiento c.-Ie San Martín fué. pues. determinado por el 
convencin1�ento de que los clen1entos de que disponía no bas­
taban para alcanzar la independencia dei Perú; y de que, dados

( 18) EB pejo, Rccuerdoa l-Iis tóricoB, p. 149 D. 153.
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el carácter de Bolívar. su vértigo de grandeza y sus quiméricos 

proyectos. la cooperación er. tre ambos era imposible. Veinte y 

seis años más tarde. rememorando de.sde_el ocaso de su larga. vida. 

su ardua y ya lejana acción libertadora. dijo: «Si algún servicio 

tiene que agradecerme la América. es el día. de m1 retirada de

Lima. paso que no sólo com prometía mi honor y mi reputación. 

sino que me era tanto má s sensible. cuanto que conocía que con 

las fuer.zas reunidas de Colombia. la guerr;;i de la independencia 

hubiera sido terminada en todo el año 23. Pero este costoso sa-­

crihcio. y el no peq ueño de tener que guardar un silencio absolu­

to (tan necesario en aquellas circu.nstancias) de los mot-ivos que 

me obligaron a dar este paso, son esfuerzos que usted podd'a 

calcular y que no está al alcance de todos el poderlos apreciar". 

(Carta a Castilla de 11 de septiembre de 1848). 

Pero, como ya lo adelantan1os. influyeron también en su 

resolución, en una medida mayor de la que generalmente se 

concede. la decadencia de su admirable vc:,luntad vencedora de 

di hcul tades; la desmoralización que produjo en él el espectác ulo 

de la anarq uía hispanoam·erica.n:J.. y su repu g'nancia por el ca­

rácter y por la fisonomía moral de Bolívvr. 

Los resultados del alejamiento de San 1'-1artín fueron fata­

les para la causa de la independencia. Una guerra que debió 

concluir en t-res meses. si Bolívar. �n vez de detener el impulso 

de sus fuerzas. pasa al Perú inmedia tarnen te después de la entre­

vista de Guayaqu d. iba a prolongarse por dos años. El propio 

Bolívar pronto se dió cuenta de las gra vísin1a� consecuencias del 

fracaso de la entreviota de Guayaquil. sobre todo después de oír 

el informe de Iieres sobre l�s tropas realistas del ·Perú. En carta 

a Santander de 13 de septiembre de 1822. al comunicarle la 

impresión de ese general. le expresa su ten,or de que se produ zca 

una desgracia en el Perú y le 2.ña. de: ,<:. Yo estoy res uelto a tomar 

en ton ces las n1edida. s más terribles a hn de levantar 8 Ó 10.000

hombres. n1an tenerlos. ves tirios. equipar los y embarcarlos. si los 

.todos no viniesen n. buscarnos. T cnga Ud. en tendido que después
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de todos estos sacrificios que serán inmensos y crueles. no ha­

bremos hecho n,ás que empezar una déba defensa; pues seremos 

siempre inferiores a los enem�gos er.. número y calidad y. por con­

s1g·u1en tC-. quedamos expuestos a los reveses más dolorosos. 

Por estas consideraciones. yo creo que el poder ejecutivo debe 

hacer cutinto esté a su aÍcance para n o  exponer por esta parte 

la suerte de la república. Y o creo que todo nos queda por hacer, 

si San Martín no triunfa en el Perú" (19). 

( 19) Des pué� de escrito el pre.sen te estudio. el Exmo. �eñor don

Eduardo L. Colom bres Marmol. ex Emba jador aqfentino en Lima. pu­

blicó un libro intitulado <San Martín y Bolí v ar en la Entrevieta de 

Guayaquil'. En él in serta dos c artns de Bolívar a San Martín. de 25 

de agosto y de 27 de septiembre de 1822. dos de San Martín a Bolívar, 

de 10 de septiembre de 1822 y de 28 de mayo de 1827. Las tres pri­

mera!!! ee relacionan con la entrevista de Guayaquil. y la última es 

una carta de com�ejos políticos del P rotector al Libertador. Contraria­

mente n lo a:hrn1ado por el eminente profesor eeñor Rómulo D. Cár­

bia. la. buena fe y la inexperiencia hi s tórica del Exmo. señor Colam­

bres Marmol. han �ido :!!Orprendidn!'I por una burda superchería. Le ha­

bría bastado confrontar el contenido de las cartae que se s uponen apa­

recidas en Lima, con l a  correspond encia auténtica de ambo:!! proceree 

para convencerse de la ju�nrreta de que ha Bido ob1'eto. La única de 

las cuatro carta9 que, ver0símilmcnte pudo aparucer en Lima es la de 

28 de mayo de 1827. Y se juzgará de eu autenticidad por la contradic­

ción que vamos n n.puntar. En el!"ta cartn t'le hace decir n Snn Martín: 

< Fué naí co1110 ni enterarme de la �lori0sa batalla de Ayacucho q ue 1i­

bcrtó a la Américn del predomini� Gspañol. me apresuré a escribir a 

Y. E.,. o een a I30 lívar. Entre tnnto, do� añoe de�puc'.':s de In b�tnlla

de: Ayacucho. el 18 de dic- ie m bre de 1826. S;J.n ?'--1 ar tín escribía a Gui­

do: < Yo no encuc n tro pued a  �er ot ro el n1otivo de su queja, que: el de 

no haberle vuelto n escr;}:>ir desde n1i salidn de América. y. francamen­
te diré a Ud. que el n o  haberlo hcc h 0 . hv sido por un e:,cces0 de dc1ica­

dc=a. o lL'imelo Ud. or�ul l0, pues teniendo 6cñaladn un;J. pensión por el 

Con¡;!'reso del Perú y hallánd0 se él 1nandnnd0 nqnel estado. me pcr�uadí 

que el continuar c,gcr i bié ndolc se cree rín p0r n1 iras de in tcrés, con tanto 

mas molit·o. si lo hubiera hccli
L, Jcspu;..r; de sus ií/(im 0s triunfi.,s>. (Arch�vo 

de San Martín. T. VI p. 503).



161¡ A te ne a 

•. 

San Martín. sin variar de concepto sobre la personalidad 

moral de Bolívar y sobre los peligros de su ambición y de sus pla­

nes políticos. no escatimó su admiración al genio del caudillo. 

En 1839 decía a Lafond de L urcy: « Es el hombre más extraor­

dinario que ha producido la América del Sur». S u  mismo duro 

juicio sobre el fondo moral del caudillo nunca se rebajó al nivel 

de un vulgar resentimiento personal. 


